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Siempre es fácil echarle la 
culpa a los demás antes que ver 
la realidad de las cosas, o ver la 
realidad de nuestra propia vida. 
Y lo hacemos, quizás, porque 
bien sabemos cómo somos o 
porque no queremos que los 
demás vean cómo somos en 
realidad. No sé si porque nos 
tienen en alta estima o porque 
pensamos que podemos perder 
una imagen ganada por pura apa-
riencia.

Las piedras siempre están al 
borde del camino, o incluso 
dentro de él, y lo están no para 
que sirvan de arma arrojadiza, de 
cobarde palabra cuando no nos 
atrevemos a llamar las cosas por 
su nombre o a reconocer que no 
somos los señores del reino.

Al final de la Cuaresma, nos 
encontramos con nuestro propio 

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de Isaías.

Así dice el Señor, que abrió camino en el mar y senda 
en las aguas impetuosas; que sacó a batalla carros y 
caballos, tropa con sus valientes; caían para no levan-
tarse, se apagaron como mecha que se extingue 
«No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; 
mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo 
notáis? Abriré un camino por el desierto, nos en el 
yermo. Me glorificarán las bestias del campo, chacales 
y avestruces, porque ofreceré agua en el desierto, ríos 
en el yermo, para apagar la sed de mi pueblo, de mi 
escogido, el pueblo que yo formé, para que proclamara 
mi alabanza.»

evangeliosegunda lectura
(Fil 3, 8-14)

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Filipenses

Hermanos: Todo lo estimo pérdida comparado con 
la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi 
Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura 
con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una 
justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la 
fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya 
en la fe. Para conocerlo a él, y la fuerza de su 
resurrección, y la comunión con sus padecimientos, 
muriendo su misma muerte, para llegar un día a la 
resurrección de entre los muertos. No es que ya 
haya conseguido el premio, o que ya esté en la 
meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues 
Cristo Jesús lo obtuvo para mi. Hermanos, yo no 
pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una 
cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzán-
dome hacia lo que está delante, corro hacia la meta, 
para ganar el premio al que Dios, desde arriba, 
llama en Cristo Jesús.

Lectura del santo evangelio según san Juan.

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 
mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 
"Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. 
La ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué 
dices?" Le preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. 
Pero Jesús, inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como 
insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: "El que no tiene 
pecado, que le tire la primera piedra." E inclinándose otra vez, siguió 
escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, 
empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la-mujer, en 
medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: 
"Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?" 
Ella contestó: "Ninguno, Señor." Jesús dijo: "Tampoco yo te conde-
no. Anda, y en adelante no peques más."

(Jn 8, 1-11)
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“Tampoco yo te 
condeno. Vete en paz 
y no peques más”: 

palabras para empezar de 
nuevo, guiados por el que es 
amor, y no fijarnos tanto en 
el dedo de los acusadores.

retrato, en el evangelio, pero 
visto desde las perspectivas 
más provocativas que podemos 
observar: la de los “sin 
pecado”, que siempre están 
dispuesto a acusar al que si 
peca; la de la mujer que es 
sorprendida en flagrante adul-
terio y a la que todos acusan, 
posiblemente, hasta aquel que 
fue adultero con ella; y la 

mejor, la de Jesús, que no entra 
en el detalle, sino que entra en el 
corazón e invita a una vida un 
camino nuevo, a una nueva opor-
tunidad. Simplemente, todos 
tiene derecho a equivocarse en la 
vida, pero sobre todo, tiene dere-
cho a cambiar, a convertirse, a 
reanudar el camino de una 
manera nueva. Eso no debe ser 
motivo de rabia, sino más bien, 
motivo de alegría y de fecundi-
dad en el corazón, porque estare-
mos gustando y comprendido la 
ternura de Dios a flor de piel. 

Buscar las nuevas oportunidades 
y los nuevos camino, vale siem-
pre más que levantar el dedo 
para acusar, porque la piedra que 
le pretendemos endosar al otro, 
puede ser tan divertida, que nos 
puede estar mirando con más 
ganas a nosotros, que el otro. 

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía soñar:
la boca se nos llenaba de risas,
la lengua de cantares.
Hasta los gentiles decían:
«El Señor ha estado grande con ellos.» 
El Señor ha estado grande con nosotros y 
estamos alegres.
Que el Señor cambie nuestra suerte, como 
los torrentes del Negueb.
Los que sembraban con lágrimas cosechan 
entre cantares.
Al ir, iba llorando, llevando la semilla;
al volver, vuelve cantando, trayendo sus 
gavillas.

Para Pensarlo...
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Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Sabías que… 
los chimpancés y los 
delfines son los únicos 
animales, junto con el 
hombre, capaces de 
reconocerse frente al 
espejo.
Sabías que… 
reír durante el día, 
hace que se duerma 
mejor por la noche.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Descubre cómo actúa Dios en tu vida

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
El sabio no dice todo 
lo que piensa, pero 
siempre piensa todo 
lo que dice

Para reír
Uno malo:
 - ¿Cuánto cuesta 
alquilar un coche?
- Depende del 
tiempo.
- Vale, pongamos 
que llueve.

Otro peor:
- Hombre, Juan, 
cuánto tiempo. 
¿Dónde vives ahora?
- En Leganés.
- ¡Qué bien, donde el 
monstruo!

Palabras SABIAS

“Ante todo hacer que 
la Iglesia sea la que 

quiso su fundador: una 
religión, una “religa-

ción” de los hombres 
con Dios, un puente 
que comunique a la 

orilla divina con la 
humana”

Juan Pablo II

Palabras DE VIDA

“La verdadera ense-
ñanza que transmiti-

mos es lo que vivimos; 
y somos buenos predi-

cadores cuando po-
nemos en práctica lo 

que decimos”

San Francisco de Asís

Palabras DE ALIENTO

“No permitáis que 
nadie venga a voso-

tros y se vaya sin ser 
mejor y más feliz”

Santa Teresa de Calcuta

Del escritor Bruce Marshall 
recordamos con gusto novelas. 
Curiosa fue su conversión al 
catolicismo. Se había educado en 
un rígido puritanismo protestante 
y, según cuenta, no estaba acos-
tumbrado a ver 
cómo se exterioriza 
la alegría, cosa tan 
sana y tan propia de 
un cristiano, que 
tiene motivos para 
vivir contento.

Las ceremonias 
religiosas a las que solía asistir 
estaban impregnadas de seriedad y 
de rigidez. Pero, hete aquí que un 
día se llevó la gran sorpresa. 
Asistió por primera vez en su vida 
a una Misa católica con motivo de 
la primera comunión de un compa-
ñero, y, en medio de la celebra-
ción, se le escapó del bolsillo una 
moneda. La moneda fue rodando 
por el pasillo central del templo, 
ante la mirada curiosa de los 

Detrás de las palabras

presentes y del mismo sacerdote, 
hasta ir a  desaparecer engullida 
-¡también es mala suerte!- por la 
única rejilla de la calefacción 
existente a varios kilómetros a la 
redonda. La cosa es que al sacer-

dote le dio la risa, y a 
los demás feligreses 
se les contagió la risa 
del sacerdote.... 

El pequeño Bruce no 
salía de su asombro, y 
pensó al mismo 
tiempo: "ésta debe ser 

la Iglesia verdadera; aquí la gente 
se ríe".

Si Dios domina el corazón, la 
alegría es el efecto. Como recorda-
ba San Agustín de la vida cristia-
na: “Hemos de vivir graves y 
alegres”. Porque sabernos amados 
incondicionalmente por Dios no 
produce otra cosa que gozo y 
alegría. Y la conversión cuaresmal 
es un camino hacia la alegría.

Pensar no cuesta nada
Fortaleza

La fortaleza no se mide en 
cuánto peso puedes 
levantar o los músculos 
que tengas. La verdade-
ra fortaleza es ser fiel a los 
valores que te hacen una 
persona íntegra y confiable,-
sea cual sea la situación y el 
lugar. Es fácil dejarnos llevar 
por los momentos de ocio, 
actuando sin pasar por el 
filtro de la conciencia. El ser 
valiente a la hora de corregir 
con educación, actitudes de 

familiares y amigos que 
no son correctas, dar 
consejos sinceros sin 
que nos importe la 

reacción de las personas, 
ser inflexible ante los 
abusos de superioridad e 
injusticias, hacer las cosas 
de corazón y no por aparen-
tar. Estos son algunos 
ejemplos para tener la tal 
ansiada fortaleza con buena 
salud, factor indispensable 
para nuestra alma. 

De la alegría a la fe

Celebramos el último domingo 
de cuaresma. En la próxima 
semana nos adentraremos en la 
Semana Santa, con el Domingo 
de Ramos y el Triduo Pascual. El 
Jueves Santo celebraremos la 
institución de la Eucaristía.

En la Misa, la “Liturgia euca-
rística” empieza con el “Oferto-
rio”: se presentan las ofrendas 
del pan y el vino. Iniciamos la 
“Plegaria eucarística” con el 
Prefacio, que comienza con una 
acción de gracias y concluye con 
el canto del “Santo”. En la “Con-
sagración” el sacerdote coloca 
sus manos sobre las ofrendas 

para invocar al Espíritu Santo. 
El pan y el vino se transforma-
rán en el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo: “esto es mi cuerpo (éste 
soy yo), que se entrega (a la 
muerte) por vosotros…”. Se 
inicia “el rito de la comunión”: 
El Padre Nuestro es la plegaria 
que Jesús nos enseñó, la oración 
de los hijos al Padre. El gesto de 
la paz nos compromete y nos 
urge a trabajar por la reconcilia-
ción y la comunión entre todos. 
Con la fracción del pan se repite 
el gesto de Jesús de partir los 
panes para compartirlos. Se 
canta el “Cordero de Dios” Nos 
acercamos a comulgar.

cia de Dios. En estas apertu-
ras, percibe signos de su 

alma espiritual. La 
"semilla de eternidad 
que lleva en sí, al ser 
irreductible a la sola 

materia" (GS 18,1; cf. 
14,2), su alma, no puede 

tener origen más que en 
Dios. (Catecismo de la 
Iglesia Católica nº 33).

La persona: Con su 
apertura a la verdad 
y a la belleza, con 
su sentido del 
bien moral, con su 
libertad y la voz de 
su conciencia, con su 
aspiración al infinito y a 
la dicha, el hombre se 
interroga sobre la existen-


